
CAPÍTULO VIII. DEL ESTADO CIVIL 

Este paso del estado de naturaleza al estado civil produce en el hombre un 

cambio muy notable, substituyendo en su conducta el instinto por la justicia, y 

dando a sus acciones la moralidad que les faltaba antes. Sólo entonces, cuan-

do la voz del deber sucede al impulso físico y el derecho al apetito, el hombre 

que hasta entonces no había mirado más que  a sí mismo, se ve forzado a 

obrar por otros principios, y a consultar su razón antes de escuchar sus inclina-

ciones. Aunque en ese estado se prive de muchas ventajas que tiene de la na-

turaleza, gana otras tan grandes, sus facultades se ejercitan al desarrollarse, 

sus ideas se amplían, sus sentimientos se ennoblecen, su salma entera se ele-

va a tal punto, que si los abusos de esta nueva condición no le degradaran con 

frecuencia por debajo de aquella de la que ha salido, debería bendecir conti-

nuamente el instante dichoso que le arrancó de ella para siempre y que hizo de 

un animal estúpido y limitado un ser inteligente y un hombre. 

Reduzcamos todo este balance a términos fáciles de comparar: Lo que pierde 

el hombre por el contrato social es su libertad natural y un derecho ilimitado a 

todo cuanto le tienta y que puede alcanzar; lo que gana es la libertad civil, que 

está limitada por la voluntad general, y la posesión, que no es más que el efec-

to de la fuerza o del derecho del primer ocupante, de la propiedad que no pue-

de fundarse sino sobre un título positivo. 

Según lo precedente, podría añadirse a la adquisición del estado civil la libertad 

moral, la única que hace al hombre auténticamente dueño de sí; porque el im-

pulso del simple apetito es esclavitud, y la obediencia a la ley que uno se ha 

prescrito es libertad. Pero ya he hablado demasiado sobre este artículo, y el 

sentido filosófico de la palabra “libertad” no es ahora mi tema. 

 

Jean Jacques Rousseau, Del contrato social. Discursos. 

 
 

 

 

 

 

 
 
 

 



CUESTIONES 
 
1. Resume las principales ideas propuestas en el texto. 
 

2. Analiza el sentido que tiene en el texto el enunciado: Reduzcamos todo este 

balance a términos fáciles de comparar: Lo que pierde el hombre por el contra-

to social es su libertad natural y un derecho ilimitado a todo cuanto le tienta y 

que puede alcanzar; lo que gana es la libertad civil, que está limitada por la vo-

luntad general, y la posesión, que no es más que el efecto de la fuerza o del 

derecho del primer ocupante, de la propiedad que no puede fundarse sino so-

bre un título positivo. 

 

3. Expón las críticas que se pueden hacer al concepto de voluntad general de 

Rousseau. 


